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BUENOS AIRES, 23 de j u n i o . - Jorge Luis Borges, 
quien no salió del país "para alejarse lo más posible del 
fútbol" , dijo que "no, no hablamos de la situación argen­
tina... Yo no entiendo bien a mi país", pero sí de "epope­
yas respetables: la conquista del oeste norteamericano v 
¡a conquista del desierto argentino". 

Su interlocutor, en una charla privadísima, había sido 
horas antes, Henry Kissinger, hombre "muy inteligente", 
porque -precisa Borges— "los judíos son generalmente 
inteligentes". 

"Me quedé con la mejor impresión de él. Me pareció 
un hombre sumamente reflexivo", dijo Borges de Kissin­
ger, 

Pero al responder a la pregunta de si el ex funcionario 
norteamericano era alguien "bril lante", el escritor argen­
tino afirmó que "no sé si en 30 o 40 minutos, que fue lo 
que hablamos, una persona pueda brillar mucho". 

Los periodistas insistimos sobre el asunto, y Borges 
reiteró: "Kissinger es judío, y los judíos son generalmente 
interesantes". gp--f & 
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Las del oeste estadunidense y desierto argentino, empresas! 
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En la entrevista con Kissin­
ger, "yo empecé diciendo que, 
bueno, yo no entiendo bien a 
mi país", dijo Borges, para 
añadir: 

"Ni siquiera sé cómo llega­
mos a hablar de otros temas 

como la conquista del desier­
to, en la que combatió mi 
abuelo" 

"Hablamos - añadió -
sobre lo que se llama The wm-
mng of The West en los Esta­
dos Unidos y la conquista del 
desierto aquí. Hablamos sobre 

los indios y después de eso no 
sé cómo pasamos a temas de 
filosofía alemana, y hablamos 
de N t e t z s c h e y de 
Schopenhauer". 

"Y aguarde - d i c e Borges 
en la sala de su casa de 
Maipú-- , también hablamos 
de los negros... Sí, yo !e dije a 
Kissinger que aquí eran bas­

tante comunes los negros, 
sobre todo en Buenos Airbs, y 
que en 1910 había muchos y 
que había conventillos (vecin­
dades) de negros". 

Y después "pasamos a los 
indios", prosigue Borges y 
apunta que la conquista del 
oeste estadunidense y la del 
desierto a fem ino "fueron 

empresas 
idénticas". 

Ambas "fueron c 
dios bárbaros, cont 
muy valientes". 

Y luego "no sé mu 
qué se desvió la con 
y hablamos sobre la 
especialmente sobré-
che", agrega Soiyes^ 

esencifllírtente ce que le resulta "difícil" evo­
car la entrevista con Kissinger. 

"Fue una entrevista muy 
cordial, pero drffcil de evocar 
por to heterogénea". Y camo 
H dudara de nuestro entendi­
miento, et autor de Historia de 
ta eternidad, subraya: "Las 
conversaciones casuales 
suelen ser heterogéneas". 


